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^ i yo 
CON LICENCIA ECLESIÁSTICA LEED Y HACED QUE ME LEAN 
SLJSCRIR'CIÓINI: Si puedes, da silgo; si no, ora para ctue otros desrt. 
Si H LJ tD i e se sobrante se deci ioará a obras piadosas. 
ACCION CATOLICA 
No es posible que no hayáis oído 
hablar de ella; todos los días en la 
Prensa, en las revistas'que tienen por 
fin propio la defensa de los intereses 
religiosos, en los discursos de propa-
ganda católica, se habla de ella; pero 
¿sabéis lo que es?; pues mirad: Acción 
Católica no es otra cosa que la acti-
vidad de los fieles cristianos en pro-
curar que la doctrina de Jesucristo 
gane las inteligencias de los que están 
apartados de El por error o ignoran-
cia y se afiance en los que se con-
fiesan discípulos suyos y que la moral 
de Cristo S, N . gane los corazones 
del mayor número posible y sea la 
norma de la vida lo mismo para el 
individuo que para la familia, que 
para la sociedad; y todo este esfuerzo 
y toda esta actividad se desenvuelva 
bajo la dirección de la Jerarquía 
Eclesiástica o autoridades legítimas 
de la Iglesia. 
Realmente no es cosa nueva, ya 
que en todo tiempo ha habido en la 
Iglesia de Dios, seglares piadosos, 
que amantes de su fe, han procurado 
hacerla vivir en los demás, revivir 
donde había perecido y llevaría a los 
que tenían la inmensa desgracia de 
no poseerla; pero esos trabajos ordi-
nariamente hablando o han sido indi-
viduales o al menos no han sido 
coordinadas esas múltiples activi-
dades. 
Ahora bien,lo que en otros tiempos 
pudo ser bastante hoy que el enemigo 
está organizado, y en no pocas oca-
siones maravillosamente organizado 
para hacer guerra a la fe y arrancar-
la de las inteligencias y los corazo-
nes, no lo es; ya que los esfuerzos 
individuales serían impotentes para 
enfrentarse con tales cuadros, y fácil-
mente se verían arrollados por los 
adversarios. 
Es necesario organizarse, es decir, 
coordinar nuestros esfuerzos, o unir-
los bajo una dirección; para que así 
como los hilos que componen una 
cuerda cada uno de por sí se rompen 
fácilmente y sin embargo la cuerda 
compuesta de ellos tiene gran resis-
tencia; así los esfuerzos al parecer 
débiles e insignificantes de cada uno 
de los católicos en defender su fe, 
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unidos y dirigidos por personas com-
petentes sean capaces de hacer frente 
a esa ola arrolladora de irreligiosi-
dad que quiere borrar hasta el nom-
bre de Dios de la tierra, como nos 
decía poco ha el Padre Santo en 
solemne documento dirigido a la 
Iglesia Universal. 
¿Hemos escuchado esa voz vibran-
te y dolorida del Padre común de la 
cristiandad en favor de tantas almas 
arrancadas cada día a la vida de la 
fe y a la santa moral cristiana? ¿Qué 
hacemos para oponernos a esa ola 
arrolladora que quiere acabar con el 
número de los creyentes y con todo 
espíritu sobrenatural? 
Indudablemente la conciencia ha de 
acusarnos sevensimamente, pues 
mientras nos preocupamos y con 
gran ahínco,a no dudarlo, por intere-
ses materiales y por fútiles*vanidades, 
abandonamos intereses, que debieron 
sernos sagrados, causas que debían 
llegarnos al alma, cuestiones en la 
que nos va algo muy íntimo a nuestra 
vida espiritual, a nuestra conciencia 
cristiana, a nuestros deberes de cató-
licos. 
¿No será posible que lleguen a des-
pertar nuestro aletargado espíritu 
tantos aldabonazos como la triste 
realidad descarga sobre nuestras 
conciencias, voces tan autorizadas 
como llaman a las puertas de nuestro 
corazón? 
{Seamos católicos de una vezl,pero 
católicos de corazón, católicos prác-
ticos, católicos de obras,... que obras 
son amores y no buenas razones. 
Grabad en vuestros corazones estas 
palabras del Apóstol Santiago, que 
la Santa Iglesia nos recuerda estos 
días en el Oficio Divino: «El que con-
siguiere retraer al pecador de sus 
erróneas sendas salvará su alma de 
la muerte y ha rá que le sean perdo-
nadas sus culpas por muchas que 
sean.» 
L A A V A R I C I A 
En estos tiempos tan calamitosos 
que corremos, en que las necesidades 
se multiplican por días y la miseria 
extiende por momentos sus terribles 
tentáculos amenazando arrojar al 
mundo a un abismo sin fondo, en 
que perezca por igual el rico y el 
pobre, el trabajador y el perezoso, el 
honrado y el miserable, nos parece 
oportuno trasladar a nuestras pági-
nas, y sin comentario, una amenaza 
terrible que el Apóstol Santiago dejó 
estampada en su epístola contra los 
ricos avaros: 
«iEa ya! llorad aullando por las 
miserias que os han de sobrevenir. 
Vuestras riquezas están putrefactas; 
vuestras ropas están comidas de poli-
lla; vuestro oro y plata están corrom-
pidos de orín; y su orín os servirá de 
acusador, y comerá totalmente vues-
tras carnes como si fuese fuego. 
Habéis atesorado en abundancia ira 
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para el día del Juicio. iMiradl, el 
jornal de los obreros que laboraron 
vuestras tierras y que engañosamente 
le habéis negado,clama; y sus clamo-
res han penetrado en los oídos del 
Dios de la Majestad.» 
He dicho que no haría comentarios; 
sólo quiero recalcar que las palabras 
transcritas están tomadas de una 
epístola canónica, es decir, reconoci-
da por la Iglesia en el Concilio de 
Trento como parte integrante de la 
Sagrada Escritura, y que por ende es 
testimonio iirecusable de verdad para 
todo aquel que sea católico. Lutero 
desde luego negó su autoridad; pero 
ni el mismo Calvino se atrevió a 
seguirle en tan necia y caprichosa 
afirmación. 
E L S A G R A D O C O R A Z O ü 
«Hermanos», nos dice el Apóstol 
San Pablo en la epístola señalada por 
la Santa Iglesia para la festividad del 
Sagrado Corazón de Jesús, que vamos 
a celebrar el próximo día 23: «Her-
manos: a mí, el último de los discípu-
los del Señor, me ha sido concedido 
el honor inestimable de publicar a los 
pueblos (no judíos) las inefables 
riquezas de Cristo y anunciar a todos 
la disposición del misterio oculto por 
siglos en el Señor, que todo lo creara. 
Rendidamente suplico a Dios Padre 
que ilustre vuestros corazones con 
las luces de la fe para que podáis 
comprender cuánta sea la largueza, 
y la extensión, y la profundidad, y la 
sublimidad, y la supereminencia de la 
caridad de Cristo.» 
Ya nos la había enunciado el gran 
profeta Jeremías: Será misericordioso 
con los hijos de los hombres con la 
misericordia inefable de su corazón; 
bueno es el Señor para los que en 
El esperan; bueno es para el alma 
que le busca. Su pensar, nos^ice el 
Profeta David, está fijo en el hombre 
que nace y que muere a fin de ser su 
providencia y librarlo del mal. Des-
cripción magnífica que hace exclamar 
a la Iglesia: iregocijaos justos, en el 
Señor! [cantaré las misericordias del 
Señor un día y otro día, sin poner 
nunca fin a mis alabanzas! ¡Olvidado 
de nuestras culpas y dando de lado a 
nuestras ingratitudes sólo tuvo pre-
sente las inefables bondades de su 
misericordia sin límites! 
Verdaderamente, terminemos con 
la Santa Iglesia en el prefacio de esta 
festividad, es digno, y justo, y equita-
tivo, y saludable, darte gracias sin fin 
y sin limitación alguna. Eterno Dios 
y Señor y Padre Omnipotente, que 
quisiste que a tu Unigénito Hijo, 
pendiente de la cruz, un soldado 
le abriese su costado, para que su 
Corazón abierto, que era tesoro 
escondido de las divinas larguezas, 
derramara sobre nosotros torrentes 
de misericordia y de gracia, y el que 
nunca cesó de arder en amor del 
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hombre fuese para el bueno lugar de 
descanso y para los pecadores arre-
pentidos saludable refugio. 
Amadísimos feligreses, el día 15, a 
las ocho de la noche, vamos a dar 
comienzo a una solemne novena en 
honor del Sacratísimo Corazón de 
Jesús, cuyas glorias nos describirá el 
M. í. Sr. Magistral de Granada, cuya 
palabra ferviente, cálida, llena de 
unción y de celo tanto os deleitara 
en el solemne septenario de la Sole-
dad en la iglesia del Carmen; nuestra 
iglesia a más de su tradicional ornato 
en estas fiestas, lucirá por vez prime-
ra hermosa iluminación con luz 
cenital; el órgano, uno de los mejores 
de la provincia,recientemente arregla-
do por técnico de todos muy conocido 
por su competencia, sabrá despertar 
con sus dulces melodías los senti-
mientos más recónditos de nuestro 
corazón. ¿Qué esperáis, pues,hombres 
católicos de Antequera para venir a 
rendir el tributo de vuestras almas al 
Corazón todo amor, lleno de miseri-
cordia y de bondad, que se digna 
llamaros a sus pies, para derramar 
en los vuestros las inmensas e inefa-
bles riquezas de su bondad y de su 
gracia? 
Porque es triste confesarlo, pero 
siendo tantos los hombres de piedad 
reconocida en nuestra ciudad, son 
muy pocos los que asisten a unos 
cultos, que en otras poblaciones de 
fe menos arraigada y extendida suelen 
verse muy frecuentados. 
Una chispa pequeña puede destruir un gran 
bosque; ¿qué es el timón comparado con la 
embarcación? y sin embargo él es quien la 
dirige; así la lengua es un miembro pequeño, 
pero puede ser compendio de iniquidad. 
D E L APÓSTOL SANTIAGO. 
00OOO00 
En el ejercicio de la caridad debemos ser 
prudentes; pero en caso de duda prefiramos 
pecat cien veces por blandos a pasar por 
duros una vez siquiera. 
S A N T O R A L Y C U L T O S 
J U N I O 
Día 2.—Primer viernes: Misa de Comunión 
y ejercicio al Sagrado Corazón de Jesús, a las 
ocho. 
Día 3.—Vigilia de Pentecostés: ayuno con 
abstinencia de carnes. Primer sábado: Misa 
de Comunión de las Hijas de María, a las 
nueve. 
Día 4.—Primer domingo de mes: Colecta en 
todas las iglesias por el culto y clero. 
Día 9.—Viernes de Témporas: abstinencia 
sin ayuno. 
Día 11.—Domingo de la Stsma, Trinidad: 
a las ocho de la mañana, solemne procesión 
para llevar la Sagrada Comunión a los enfer-
mos impedidos de esta feligresía. Se ruega a 
las familias que tengan algún impedido avisen 
a esta Parroquia. 
Día 15.— Fiesta del Santísimo «Corpus 
Christi»; día de precepto. A las diez, solemne 
procesión del Santísimo Sacramento. A las 
ocho de la noche comienza la novena al 
Sagrado Corazón de Jesús. 
Día 23.—Fiesta del Sagrado Corazón de 
Jesús. A las ocho, Misa de Comunión para las 
asociadas al Apostolado de la Oración, 
Día 27,—Misa de Comunión, a las ocho y 
media, para las asociadas a la Medalla Mila-
grosa. 
Día 29.—Los Santos Apóstoles San Pedro 
y San Pablo. Fiesta de guardar. 
E l Jubileo de las X L Horas circulará duran-
te este mes en las iglesias siguientes: 
Del 1 al 8, en San Francisco; del 9 al 11, 
en la Trinidad; del 12 al 14, en San Francisco; 
del 15 al 22, en San Sebastián; del 23 al 25, 
en Madre de Dios; del 26 al 30 en San Pedr^. 
TIP. EL SIGLO XX, —ANTSQUERA. 
